
VIDAS POR CRISTO (XXV)

La vida de quienes tienen una fe adulta, una  fe madura no
tienen miedo a nada, ni a nadie. Es Jesús quien  los lleva a
clarificarse en las situaciones - límite.
No cabe duda de que la fuerza que mantuvo a este gran
teólogo fuerte y robusto hasta su muerte, fue la oración. Y
la oración proporciona valentía y palabras adecuadas en
los momentos difíciles que le tocó vivir.
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Dietrich Bonhoeffer
Hace 60 años, el pastor luterano alemán Dietrich
Bonhoeffer, teólogo y resistente, era ejecutado.
Había invitado a encontrar a Dios hoy.

Dietrich Bonhoeffer, nacido el 4 de febrero de 1906,
es alemán y de confesión protestante. Hizo
excelentes estudios de teología, obtuvo su
doctorado a los 23 años y fue ordenado pastor en
1931.
Fue un hombre cercano de todo creyente, y de sus
hermanos en el servicio. Después de varias



intervenciones públicas contra el nazismo,
« compartió » su vida en los campos de
concentración.
Fue un hombre de oración, militante por la libertad y
la humanidad de cada uno, por una Iglesia y
creyentes comprometidos en el mundo. Condenado
a la horca, murió el 9 de abril de 1945, en el campo
de Flossenbürg. Tenía 39 años.

Os proponemos tres puntos o temas recurrentes en
la obra de Dietrich Bonhoeffer : la oración, la
solidaridad y la responsabilidad del Cristiano.

La oración, para llamar a todo hombre a la
esperanza y a la fe

« Queremos esperar en silencio
Tu llamada a tiempos nuevos,
Cuando tu mano calme la tempestad
Y tu voluntad se haga maravillosa.
Hermano, hasta la hora en que la noche se vaya,
Ora por mí. »
(Voces nocturnas, extractos)

La oración, para Dietrich Bonhoeffer, es una fuerza,
un don. Escribe: « Creo que Dios no es una fatalidad
fuera del tiempo, sino que espera nuestras oraciones



sinceras y nuestras acciones responsables y él
responde a ellas.» La oración es la palabra del
hombre que va a su Dios de escucha, perdón,
compartiendo el amor. No hay oración en la Iglesia
sin el otro.

La oración es este diálogo y este encuentro, don del
otro a Dios y de Dios al otro. Cada hombre reza, no
solamente para él, sino también lleva al otro a la
oración. Este otro puede ser el que soporta menos, y
que intento no encontrarlo. Sin embargo, en la
oración y mediante ella, el otro se convierte en ese
hermano que Dietrich Bonhoeffer ofrece a Dios. Solo
Dios puede hacer que la relación se mejore. En este
don del otro a Dios, Dietrich Bonhoeffer se desliga
de su dificultad y la entrega a Dios para que
restablezca el Amor, la fraternidad.
La oración es entonces intercesión hacia Dios. El
lleva al otro a Dios, el otro por el cual Cristo ha
muerto y le da su Salvación y su Gracia. Dietrich
Bonhoeffer es nada más que un humilde
intermediario entre Dios y el otro. El otro no es ya
aquel a quien rechaza, sino el hermano por el que
intercede. Su mirada se transforma y ve la
humanidad herida, a la que solamente Dios puede
curar, salvar y perdonar.

La intercesión se convierte en un servicio que



debemos a Dios y a todos nuestros hermanos.
Rechazarlo, es rehusarle el servicio por excelencia
del  cristiano. Servicio concreto ofrecido plenamente
al otro y será entonces fecundo « La oración puede
significar a veces una lucha muy dura con alguno de
nuestros hermanos, pero una promesa victoriosa
descansa en ella » (De la vida comunitaria,
Delachaux y Niestlé S.A., 1968, p.85-87.)

Su oración lo guía o lleva a la humanidad profunda
que habita en todo ser.
No  puede resignarse a una oración fuera de la vida
concreta. Sus poemas están impregnados del dolor
profundo del hombre en servicio y lleno de
esperanza. Nada puede arrebatarle esta fuerza que
le viene de Dios y lo hace caminar a la escucha del
otro, hacia esta profunda esperanza. Lleva a sus
hermanos al servicio, a sus hermanos para quienes
predica sobre la oración. Es una intercesión
incesante por todos. Ha vivido el sufrimiento humano
y da testimonio del mismo. Pero él es este testigo
insaciable que encierra la palabra de Dios en la vida
de cada día. D. Bonhoeffer no se limita a palabras
abstractas, sino que él habla de la verdad de la vida
y llama a todo hombre a la esperanza y a la fe.

Compartir la vida de sus hermanos con servicio



« Extendido sobre mi grabado,
Fijo el muro gris.
Fuera una mañana de verano
Que no es todavía el mío
Estalla de alegría en el país.
Hermano, esperando que tras la noche larga.
Nuestro día venga,
Mantengámonos firmes. »
(Voces nocturnas, extractos.)

En 1939, cuando el nazismo invade Europa, Dietrich
Bonhoeffer vuelve a Alemania. Hubiera podido
quedarse en los Estados Unidos, pero él mismo lo
explica : « Debo atravesar este período difícil de
nuestra historia nacional con los cristianos de
Alemania. »

D. Bonhoeffer no es un hombre que se calle. Se
atreve a hablar contra la injusticia, la inhumanidad y
el odio. Se  levanta contra la fuerza del nazismo y
desea que todo hombre, todo creyente resista
también contra toda forma de totalitarismo. El
alemán ha aprendido, dice, a obedecer y seguir a la
autoridad, no en una sumisión, sino en la confianza
libremente consentida« [El alemán] que veía en toda
tarea una misión y en la misión una vocación. »
Por entonces, había un olvido del mundo, es decir,
una necesidad de una acción libre y responsable
incluso en la oposición a la misión y al orden. En



efecto, los alemanes no pensaban que la autoridad
pudiese utilizar su obediencia libremente consentida
para el mal. Descubren entonces que el valor cívico
no puede nacer nada más que de la responsabilidad
libre de un hombre libre. Esta responsabilidad
procede de un Dios que exige una acción
responsable en el libre riesgo de la fe y que concede
perdón y consuelo a aquel que deviene pecador por
esta misma acción.

Dietrich Bonhoeffer optó por esta acción libre contra
el totalitarismo que emponzoñaba entonces la
sociedad alemana. Vivió hasta el fin esta palabra
libre para despertar al hombre, al creyente, al
cristiano para dar todo con tal de ganar todo. Sacude
la apatía, el rechazo de reformarse escribiendo « La
gracia barata » es una gracia sin Cristo, sin amor, sin
cruz, « abstracción hecha por Jesucristo vivo
resucitado ».
 La gracia cuesta caro puesto que le costó al Padre
al propio Hijo único, don de él mismo a los hombres,
don de amor y de misericordia. « La gracia cuesta
cara porque conduce al hombre a someterse al yugo
de la obediencia a Jesucristo ». Pero Jesucristo  nos
dice « Venid a mí, todos los que lleváis un fardo
pesado (…) Sí, mi yugo es llevadero y mi fardo es
ligero » (Mt 11,28.30). Sigamos a Cristo a donde nos
lleve. Miremos a este testigo de hoy que, en  sus
escritos, nos lleva a la oración y a la libertad interior



frente a una sociedad que nos arrastra a acciones
represivas contra conciencia. Atrevámonos a decir
« no » de hombre y de creyentes libres que
pertenecen a una Iglesia, pero también al mundo.

Vivir como cristianos responsables

«¡Y que tu ser entero se fortalezca !
A lo lejos, pueblos, casas, espíritus y corazones
están en llamas.
¡Manteneos firmes !
He aquí tu día. »
(Voces nocturnas, extractos.)

Dietrich Bonhoeffer nos ofrece, en sus escritos, el
crecimiento en una fe adulta, autónoma en una
libertad grande y humilde en el seguimiento de
Cristo. Nos lanza a una fe adulta, reflexionada en
una búsqueda incesante de la Verdad en la voluntad
de Dios para el camino de cada uno en la Iglesia y
en el mundo.
«Al hacernos mayores, somos llevados a reconocer
realmente nuestra situación ante Dios. Dios nos
hace saber que tenemos que vivir como el hombre
que llega a vivir sin Dios. El Dios que está con
nosotros es el que nos abandona (Mt 15,34) ».
Dietrich Bonhoeffer desea hacernos ver que



abandonamos una imagen de Dios « sentimientos ».
Nos impulsa a esta fe activa y madura « Podemos
decir que la evolución del mundo hacia la edad
adulta, haciendo tabla rasa de una imagen falsa de
Dios, libera la mirada del hombre, lo dirige hacia el
Dios de la Biblia que adquiere su poder y su lugar en
el mundo por su poder » (El precio de la gracia,
Neuchâtel, Delachaux y Niestlé, 1962 ). Esta fe que
impulsa a todo hombre a acciones responsables y
libres en la sociedad en la que evoluciona, trabaja y
vive.
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